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Entrevista

veces. Yo comprendo y no respondo
esas cosas. El caso de La Haya es
entre Lima y Santiago. No sé por
qué tendría qué intervenir nuestro
amigo Evo.

Evo Morales reclama porque
la demanda peruana es sobre la
franja de mar que podría ser
negociada con Santiago. Además,
de acuerdo con el Tratado de
1929, Perú tiene que ser consulta-
do y estar de acuerdo en el caso
de que Chile decida cederle a
Bolivia ex territorio peruano. Por
lo tanto, la demanda invalida...

(Subiendo el tono de voz) ¡¿Inva-
lida qué?!, si no tiene ningún acuer-
do con Chile. Parece que lo tuviera.
Entonces habría que decirlo pública-
mente. Si ya lo tienen, entonces nos
toca a nosotros esperar que nos con-
sulten. Cuando el señor Evo Morales
dice eso, significa que ya tienen un
acuerdo. O lo tienen bajo la mesa.
Tienen todo el derecho de tenerlo
bajo la mesa también.

¿Usted cree que lo tienen?
No lo sé. Simplemente, digo que

por los indicios parece que lo tienen.
Y estaría bien. Los países tienen que
dialogar. No se pueden pasar siglos
quejándose unos de otros. Eso es lo
único que explica que ahora haya
una actitud tan cortés y a veces tan
obsecuente con Santiago. Evo
Morales ya se ha jugado esa carta.
Ahora lo que no veo es qué tiene
que ver La Haya con eso. Si hubie-
ran llegado a un acuerdo que des-
pués consulten con el Perú.

En todo caso, la demanda en
La Haya sí dificulta la negocia-
ción de un corredor por Arica.

No necesariamente. La recla-
mación peruana, que es el punto
medio, deja un espacio suficiente
para que, si Chile quiere, llegue a
un acuerdo con Bolivia. Según las
palabras de Evo Morales, debo
entender que eso ya está negocia-
do y que el Perú lo está obstaculi-
zando. Pero bueno, si no se han
puesto de acuerdo, que nos infor-
men cuando lo hagan y ahí vere-
mos qué hacemos.

En Santiago y en La Paz hay
sectores que estiman que Perú
siempre va a vetar cualquier
acuerdo por ex territorios perua-
nos. Las dos últimas ocasiones
en que estuvieron cerca, Charaña
(1978) y Gas por Mar (2003), Perú
obstaculizó esas fórmulas.

Quiero ser muy claro en esto:
Perú no será obstáculo para que se
solucione un viejo problema en el

cual Bolivia tiene mucho de razón.
Queremos que haya la mayor amis-
tad entre Perú, Chile y Bolivia. Res-
pecto de Charaña, era un acuerdo
entre dos gobernantes dictatoriales.
Cuando se habló de Gas por Mar, el
tema fue que estábamos interesados
en que la salida del gas boliviano se
hiciera por territorio peruano.

¿Usted atribuye parte de sus
problemas con Evo Morales a la
influencia de Hugo Chávez?

Usted lo dice.
Sin el factor Chávez, ¿las

relaciones serían mejores?
A veces creo que sí y a veces que

no. Da la impresión de que como no
tiene oposición interna, necesita
crearse una fuera del territorio boli-
viano. Pero como ahora vienen
elecciones, se irá olvidando del
Perú. Pero le repito: me imagino que
Evo Morales tiene acuerdos de
gobierno a gobierno con Chile y por
eso es tan respetuoso. Y yo diría que
es hasta obsecuente con Chile.

Otro factor que ha tensiona-
do las relaciones Lima-Santiago
es la insistencia en que Chile está
en una carrera armamentista. Lo
han dicho ministros suyos e
incluso usted ironizó la compra
de F-16 a Holanda por parte de la
Fach. ¿Cree que Chile está en una
carrera armamentista?

Mucha gente cree que Chile está
en una carrera armamentista.

¿Y qué piensa usted?
Una vez el general Pinochet dijo

que las armas son para que las usen
los hombres. Pero se lo pongo de
otra manera. Nos hubiera gustado
más sentarnos en una mesa y decir:
a pesar de este tema jurídico en La
Haya, honestamente tengo esto y
usted tiene esto, parémoslo aquí.
Siempre habrá aquí quienes digan
que nos hemos atrasado mucho en
la reposición y que al otro lado tie-
nen una ley minera que le asigna el
10% para el presupuesto de las FFAA
y hay que hacer lo mismo. Siempre
hay voces del extremo.

Ese discurso lo repite gente
importante de su gobierno.

Yo no soy partidario de eso.
Cada país debe tener condiciones
estrictamente disuasivas y defensi-
vas, como país pacífico.

Después de la cumbre de Tri-
nidad y Tobago, en abril, cuando
se reunió con la Presidenta
Bachelet, usted reconoció que las
relaciones con Chile no tenían
“la misma intensidad” de antes
de La Haya.

Evidente. Al comienzo, todo era
afectos y cariños, aunque ahora lo
sigue siendo por otros sectores. Ten-
go una cercanía entrañable con
mucha gente de Chile. Pero natural-
mente, como aquí decimos, yo no
me dejo pisar el poncho por nadie.
Entonces, cuando se presentó el
tema debió ser tomado (en La
Moneda) con serenidad jurídica y
hasta con gracejo, diciendo, por
ejemplo, preséntenla que la vamos a
ganar. De ahí en adelante, ha habido
menor cercanía, menores sonrisas.
En fin, digamos que lo comprendo.

Pero se podrían haber evitado
algunos episodios, como el pro-
vocado por los dichos del general
Edwin Donayre respecto de que
los chilenos debían salir de Perú
en un cajón.

Esos son los imponderables. Cómo
se nos iba a ocurrir que iba a pasar eso
con el general Donayre, que es una
buena persona, que ha estado con la
Presidenta Bachelet. La verdad es que
estaba haciendo bromas, como lo sabe
todo el que lo conoce.

¿Es una broma que el coman-
dante en jefe del Ejército se
refiera en esos términos a un
país vecino?

Absolutamente, es una broma.
Esa es una canción que cantan:
nadie se mete en mi patria que sal-
drá en un cajón. Así es.

Es una broma de muy mal
gusto, sobre todo vista por la
prensa.

Claro: si yo le hago a usted aquí
una broma, que no pretende ser de
mal gusto, puede resultar de muy
mal gusto si alguien la filma y se
difunde. Eso fue lo que ocurrió con
Donayre. Ahora, lo deberían haber
tomado de otra forma. Yo me
hubiera reído de una cosa así. Si
alguien dijera una cosa así en San-
tiago, yo diría, pues tomó mucho
ese caballero. Bueno, pero se le dio
demasiada importancia. Y me pidie-
ron que lo sacara inmediatamente.
Ahí yo dije: espérense, a la buena sí,
pero con órdenes, no. Además, el
caballero se iba dentro de 15 días, tal
como ocurrió.

¿Cómo está su relación con la
presidenta Bachelet?

Con Michelle tenemos la misma
formación, aunque es más joven que
yo. Hemos visto más o menos las mis-
mas cosas desde los años 70. Ahora,
producido el tema de La Haya, com-
prendo que tampoco puede aparecer
la Presidenta de Chile sonriente, como
si nada hubiera pasado.

Con Michelle tenemos
la misma formación y
hemos visto más o
menos las mismas cosas
desde los 70. Ahora,
producido el tema de La
Haya, comprendo que
tampoco puede aparecer
la Presidenta de Chile
sonriente, como si nada
hubiera pasado”.

“ Mucha gente cree que
Chile está en una carrera
armamentista.
-¿Y qué piensa usted?
El general Pinochet dijo
que las armas son para que
las usen los hombres. (...)
Nos hubiera gustado más
sentarnos en una mesa y
decir: tengo esto y usted
esto, parémoslo”.

“

La verdad es que (el
general Donayre) estaba
haciendo bromas, como
lo sabe todo el que lo
conoce (...). Se le dio
demasiada importancia.
Me pidieron que lo sacara
inmediatamente. Ahí yo
dije: espérense, a la
buena sí, pero con
órdenes, no”.
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